
Nuestra América ha perdido a uno de sus 
más altos maestros. José Ingenieros era en 
el continente uno de los mayores represen
tantes de la Inteligencia y el Espíritu. En 
Ingenieros, los jóvenes encontraban, al mis
mo tiempo, un ejemplo intelectual y un ejem
plo moral. Inge
nieros supo ser. 
además de un 
hombre de cien
cia, un hombre de 
su tiempo. No se 
contentó con ser 
un catedrático i- 
lustre quiso ser 
un maestro. Esto 
es lo que hace 
más respetable y 
admirable su fi
gura.

La ciencia, las 
letras, están aún. 
en el mundo, de
masiado domesti
cadas por el po
der. El sabio, el 
p.rofésor, m u e s- 
tran generalmen
te, sobre todo en 
su vejez, un alma 
burocrática. Los 
honores, los títu
los, las medallas, 
los convierten en 
humildes funcio
narios del orden 
establecido. Otr'os 
secretamente re
pudian y desde
ñan sus institu
ciones; pero, en 
público, aceptan 
sin protesta la 
servidumbre que 
se les impone. La 

•ciencia tiene siem
pre un valor re
volucionario; pero 
los, hombres de 
ciencia nó. Como 

¡hombres, como individuos, se conforman con 
adquirir un valor académico. Parece que en 
su trabajo científico agotan su energía. No 
les queda ya aptitud para concebir o sentir 
la necesidad de otras renovaciones, extra
ñas a su estudio y a su disciplina. El deseo 
de comodidad, en todo caso, opera de un mo
ldo demasiado enérgico sobre su conciencia.

Y así se dá el caso de que un sabio de la 
jerarquía de Ramón y Cajal deje explotar 
su nombre por los chambelanes de una mo
narquía decrépita. O de que Miguel Turró 
se incorpore en el séquito del general liber
iino que juega desde hace dos años en Es

paña el papel de 
dictador.

José Ingenieros 
pertenecía a la 
más pura catego
ría de intelectua
les libres. Era un 
intelectual cons
ciente de ¡a fun
ción revoluciona
ria del pensamien
to. Era, sobre to
do, un hombre 
sensible a .a emo
ción de su época. 
Para Ingenieros la 
ciencia no era to
do. La ciencia, en 
su convicción, te
nía la misión y el 
deber de servir al 
progreso social.

Ingenieros n o 
se entregaba a la 
política. Seguía 
siendo un hombre 
de estudio, u n 
hombre de cáte
dra. Pero no tenía 
por la política, en
tendida como con
flicto de ideas y 
de intereses so
ciales, el desdén 
absurdo que sien
ten o simulan o- 
tros intelectuales, 
demasiado pávidos 
para asumir la 
responsabilidad de 
una fé y hasta de 
una opinión. En 
su “Revista de Fi
losofía”, que ocu

pa el primer puesto entre las revistas de su 
clase de Ibero-Américaj| concedió un sitio 
principal al estudio de los hechos y las ideas 
de la crisis política contemporánea y, parti
cularmente, a la explicación del fenómeno 
revolucionario.

La mayor prueba de la sensibilidad y la 
penetración históricas de Ingenieros me pa-

Ingenieros, durante su estancia en Madrid: 
luciendo con mucho garbo la capa y el som
brero de Manuel Machado.— Uno de los más 

recientes retratos del maestro argentino.



rece su actitud frente a la post-guerra. In
genieros percibió que la guerra abría una 
crisiß que no se podía resolver con viejas re
cetas. Comprendió que la reconstrucción so
cial no podía ser obra de la burguesía sino 
del proletariado. En un instante en que egre
gios y robustos hombres de ciencia no acer
taban sino a balbucear su miedo y su in
certidumbre, José Ingenieros acertó a ver y 
hablar claro. Su libro “Los Nuevos Tiempos” 
ee un documento que honra a la inteligen
cia ibero-americana.

En la revolución rusa, la mirada sagaz 
de Ingenieros vió, desde el primer momento, 
el principio de una transformación mundial. 
Pocas revistas de cultura han revelado un 
interés tan inteligente por el proceso de la

voluntad y a su anhelo de renovación. ,
La formación intelectual y espiritual dé> 

Ingenieros correspondía a una época que los 
“nuevos tiempos” venían, precisamente, a 
contradecir, y rectificar en sus más funda
mentales conceptos. Ingenieros, en el fondo 
permanecía demasiado fiel al racionalismo y 
al criticismo de esa época de plenitud del 
orden demo-liberal. Ese racionalismo, ese 
criticismo, conducen generalmente al escep
ticismo. Son adversos al pathos de la revo
lución.

Pero Ingenieros comprendió, sin duda, su 
caso. Se dió cuenta, seguramente, de que en 
él envejecía una cultura. Y, consecuente
mente, no desalentó nunca el impulso ni la 
fé de los jóvenes,—llamados a crear una

D. José Ingenieros y sus hijos

revolución rusa como la revista de José In
genieros y Aníbal Ponce. El estudio de In
genieros sobre la obra de Lunatcharsky en 
-el comisariato de la educación pública de los 
Soviets, queda como uno de los primeros y 
más elevados estudios de la ciencia occiden
tal respecto al valor y al sentido de esa 
obra.

Esta actitud mental de Ingenieros corres
pondía al estado de ánimo de la nueva ge
neración. Presenta, por tanto, a Ingenieros, 
•como un maestro con capacidad y ardimien
to para sentir con ia juventud, que, como di
ce Ortega Gasset, si rara vez tiene razón 
en lo que niega, siempre tiene razón en lo 
que afirma. Ingenieros transformó en racio
cinio lo que en la juventud era un senti
miento. Su juicio aclaró la consciencia de 
los jóvenes, ofreciendo una sólida base a su

cultura nueva,—con reflexiones escépticas. 
Por el contrario, los estimuló y fortaleció 
siempre con palabra enérgica. Como verda
dero maestro, como altísimo guía, lo pre
sentan y lo definen estos conceptos: “En
tusiasta y osada ha de ser la juventud: sin 
entusiasmo no se sirven hermosos ideales, 
sin osadía no se acometen honrosas empre
sas. Un joven sin entusiasmo es un cadá
ver que anda; está muerto en vida, para sí 
mismo y para la sociedad. Por eso un entu
siasta, expuesto a equivocarse, es preferi
ble a un indeciso que no se equivoca nunca. 
El primero puede acertar; el segundo no po
drá hacerlo jamás. La juventud termina 
cuando se apaga ei entusiasmo... La iner
cia frente a la vida es cobardía. No basta 
en la vida pensar un ideal; hay que aplicar 
todo el esfuerzo a su realización. . .  Ei
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pensamiento vale por la acción social que 
permite desarrollar”.

En torno de José Ingenieros y de su idea
rio se constituyó en la República Argenti
na el grupo “Renovación” que publica el 
“boletín de ideas, libros y revistas” de es
te nombre, dirigido por Gabriel S. Moreau, 
y que sirve de órgano*aq¡.tualmente a la Unión 
Latino-Americana. I, en general, ei pensa
miento de Ingenieros ha tenido una poten
te y extensa irradiación jen toda la nueva 
generación hispano-americana. La Unión La

tino-Americana, que preside Alfredo 1 Pala
cios, aparece, en gran parte-, como una :<?on- 
cepción de Ingenieros.

No revistemos melancólicamente la biblio
grafía del escritor que ha muerto, para te
jerle una corona con los títulos de sus, libros. 
Dejemos este procedimiento a las notas ne
crológicas de quienes del valor de Ingenie
ros no tienen otra prueba que sus volúme
nes. Más que los libros importan la signi
ficación y el espíritu del maestro.
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el
alimento 

nutre

Es lo que más equivale a la leche 
materna y hasta el bebé más delicado 

lo digiere con facilidad.
Preparado según las instrucciones, 
el Alimento Mellin conviene a lo? 

niños desde su nacimiento.

Muestra y librilo ütil a quien ios pida 
a Du 'Cíu. Fox & C a., Lima 

o a Mellin’s Food, Ldt., Londres. S E. 15 (Inglaterra).

Agente General para el Perú:
U. LACOSTE — Casilla 922, Lima.

En venta en todas las Boticas.

Son las mejores para timbres, 
zingalas eléctricas, encendido eít 
motores de gas, radio y usos gene
rales. Con estas pilas se obtiene 
mayor potencia y mejor servicio 
por un largo período de tiempo.
Pueden obtenerse dondequiera a 

un precio .

National Carbon Co., Ine, 
SO East 42<1 Street 

New York, N. Y,
U» &• A.*

ÍGNITO*
encendido
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